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LA SOCIEDAD OLIGARQUICA 

(Mercado interior y e~tura de clases en el sur peruano: 1870-1930). 

" ... la expropiación y el desahucio 
de una parte de la población rural 
no sólo deja a los obreros sin me 
dios de vida y sin materiales de 
trabajo disponibles para que el e~ 
pital industrial los utilice, sino 
que además crea el me~cado inte­
rior". 

Carrlos Marx 

Esta comunicación tiene como finalidad presentar un p~oyec­

to de investigación. Conviene subrayarlo para just:t.fica:ro de al­

guna manera el carácter hipotético de nuestras afirmaciones. En 

realidad se trata- de exponer un conjunto coherente de in·terroga!!. 

tes. Esto último no obstante que hemos venido trabajando sobre 
el tema durante un año. 

En nuestra investig~ción subyacen algunas preocupaciones 

que es necesario explicitar. Ellas se pueden resumir en el in·· 

tento de retomar dos v~ejas interrogantes de las ciencias socia­
les en el Perú: a) el carácter·de la socieaad peruana, debate r~ 

lacionado con la estructura de.la sociedad peruana (el dilema 

feuqalismo o capitalismo) y con la definición de su clase heg~mQ_ 

nica (la discusión sobre oligc;trquía_y más recientemente sobre la 

burgue.sía nacional); b) el problema nacional, es decir, la vieja 

pregunta en torno a si el Perú es o no una nación y la relaci6n 

existente entre nación y regionalismo. 
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Nos interesa pensar estos interrogantes desde el presente. 

Es el present~ el criterio que nos permite determinar el "verda­

dero pasado", separar la "historia real" de lo "casual y contin­

gente" (Gramsci). Es por eso que nos ubicamos en la perspectiva 

del desarrollo del mercado interior. 

PRIMERA PARTE 

1) Arreglo de cuentas 

Las cuestiones que esquemáticamente acabamos de plantear en 

la introducción han sido discutidas desde la llamada "teoría de 

la dependencia". Pero esos esfuerzos pioneros se quedé.ron a mi­

tad de camino -si se puede emplear la expresión- en tar:t'J que 

pretendían dar cuenta de los procesos sociales casi exclusi va.men 

te a partir del mercado exterior y tomaban como unidades de aná­

lisis a formaciones sociales en su conjunto (el Brasil o el Chi­

le de Gunder Frank por ejemplo). 

La realidad imponía ser más precisos en el análisis y exi­

g~a un estudio más riguroso de lo que acontecía al interior de 

nuestras sociedades. No queremos decir que ~e deba descartar la 

presencia de los países dominantes en nuestras economías, sino 

que en todo caso sería necesario ubicar con precisión el s~gnifi 
cado de esta presencia al interior del proceso histórico de cada 

país y de su impacto en las distintas clases sociales. Para no­

sotros no'se trata de buscar desarrollos unilineales, ni de apli 

car esquemáticamente ~1 mismo análisis empleado para comprender 
a los países en los cuales el capitalismo se originó. 

La "teoría de la dependencia", al descuidar la dinámica in­

terna de nuestros países, descuidaba el problema de las peculia­

ridades de nuestro desarrollo histórico y el marcado desarrollo 
d 

. . 1 
es~gual que pers~ste en ellos . 

1 Estas críticas se refieren a las posiciones ext:rP..mas de los teóricos de 
la dependencia. No significan una negación del fenómeno, como se podrá 
apreciar más adelante. 
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En algunos casos esa perspectiva llevaba a realizar rápidas 

generalizaciones que a parte del fundamento teórico discutible, 

contaban con un andamiaje empírico sumamente endeble (ver la po• 

lémica entre Gunder Frank y Ruggiero Romano). Esto último es so 

bre todo atribuible a los sociólogos. En el caso de los histo­

riadores de profesión no se podría indicar el mismo reparo. Des 

de la historia, tal vez una de las investigaciones más valiosas 

que se puedan citar sea el libro de Heraclio Bonilla Guano y Bur­

guesía en el Perú. Se trata de la investigación notoriament~ in­

fluida por. la "teoría de dependencia". En correspondencia con 

e¡la, está realizada fundamentalmente con documentos consulares 

británicos y franceses. El mismo autor muestra las limitacione• 
de esas fuentes y de ese enfoque cuando afirma que "se requiere 

todavía los estudios necesarios sobre la estructura de clases en 
el Perú de la segunda mitad del siglo XIX y, además, sobre la 

composición interna de la clase hegemónica, así como su grado de 

c9hesión y las tensiones entre l~s diversas fracciones". Esos 

estudios necesarios no podían ser realizados con la documenta­

ción consular, ni atendiendo simplemente a la hegemonía -~itáni­

ca sobre el Perú del siglo XIX. 

Nuestro análisis buscará partir de las condiciones internas 

de la soc{edad peruana y se realizará empleando fu~damentalmente 

documentación nacional. Intentaremos reflexionar sobre lbs inte 

rrogantes planteados y fundamentar teórica y empíricamente nues­

tras conclusiones. Uria afirmación hist6rica valedera no sólo de 

be tener un respaldo lógico, sino tambign documental. Se trata 

al fin y al cabo de interpretar .la realidad y no de inventaria. 

2) Las regiones 

La sociedad peruana desde los tiempos coloniales ha estado 

caracterizada precisamente por un fuerte desarrollo desigual. Es 

decir, por la presencia de diversos "modos de producci6n" y de 

_espacioa con una dinámica peculiar al interior de lo que podría. 

ser considerado un mismo "país" o una sola "formación social". 

El desarrollo desigual se ha e~presado en la estructura y en la 
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geografía del Paru. El segundo aspecto no ha sido debidamente 

atendido. 

Podríamos mencionar algunos ejemplos de esta fragmentación 

espacial: el sur peruano durante el siglo XVIII, articulado con 

el Alto Perú y el Tucumán, en función de las minas y el comercio; 
1 

la transformación de la agricultura en la costa norte y central 

durante el sig~.o XIX, bajo el impac.to de capitales originados 

con el guano; en ese mismo período los procesos diferentes gene­

rados por el comercio lanero en Arequipa, Puno y Cuzco, .Y por el 

salitre en Arica y Tarapacá; en los inicios de este siglo, el ca 

so evidente de la selva y el "boom" cauchero con el que nacen y 

decaen Iquitos y Madre de Dios ... En los casos mencionados la're 

gión ha obedecido a procesos específicos desarrollados a partir 

de un determinado circuito económico. 

a La inbidencia en los circuitos económicos regionales no es 

suficiente. Se deberá poner a luz las relaciones sociales que 

los sustentan y que los originan. Pero, con esta aclaración, d~ 

bemos recalcar que al pretender enfocar los problemas desde el 

interior de la sociedad peruana, el análisis regional aparece co 

mo un imperativo. 

3) La oligarquía 

El desarrollo desigual ha permitido además la configuración 

de una es~ructura de clase peculiar. 

ta profunda fragmentación del Perú en los años que siguen a 

la independencia servirá de transfondo para la aparición del gQ--monalismo, con la confluencia que se dio entre la propiedad de 

la tierra y el poder político. El nombre y la realidad del gam~ 

nal son fenómenos que se originan en el siglo XIX. Desde enton­

ces los gamonales se sustentarán en relaciones serviles y ejerce 

rán su póder económico y político en los marcos de la localidad 

donde se anplazaban sus haciendas: los Trelles en Abancay, lo;-M~n­
chego Muñoz en Huancavelica, los Apaza Fuentes en Cailloma. A su 

vez el poder del Estado central estará limitado por las hacien­

das y sus señores. 



'Poste:l':iurJ:1ente e::. desarrollo de las C:;.{porta-:iones (guano o 

lanas po::-· ejempJc) y el flujo dP. capitales del eo~nercio a la 

agri~ult1~a, permiten la formaci6n de una clase ter~ateniente 

met·can·ciJ. ~ q u.e a diferen...:ia de los gamonales, realizc. sus exce­

dentes en el m·3:r>cado externo: la ~~.i~c'!· Pero el pode:." de es 

ta c~ase tend~~ o~igen y limitaciones reg1onales. 

Cl8C~epamos con la afirmaci6n de favre. A :1uestro enten 

der-• l:::L cal·u.r:teJ.<s·~ica fundame;1tal C.e~. :Estado constr'-lÍ(~O por la 

ol.~ga:::•qu}a f 1le prt.:ci.samen·::e :'10 ser· e::1 estado nac:-:.or:al. 

Le-.. ol.i.;arq;_·.J éJ nc) deterJi:a.be.. un ';podé:" sin ::c~~i t.Gs" si:1o que 

d~'8í2. d2 compo.~L··d-r•1o con 2.os teT."l"a '"enier:.tes tl•étdicionales (es de-

h esta &lianza hay q<Je af.adil.• el sus1aDr 

t0 ~·egiun;i: de .LCl oligar;p¡'Í.a. Po:- ej e;npJ.o :a e} ase C!'.le Favre 

·-lUl.t:!r·e ~::·<=-t:·r·atál', E:..i~ la o:'..ic;apq_u.:.a de 1 a costa i:orte o:r>iginada 

s6~ evid8ntss }.os estre-
i· 

.·..,e·-~ , i~,.. .. ...,- "".···,.~eco o .,.,..,. • .!e?o· loc-! p···· 1 aga lo· Pd"""'do C:ü ~' -•-~-._.,_.,, -~'--·c,.l0 .. 1u . ..i. ,_, ~U-.. '-...._"···~' !l u -l.S .J..L ..... ~ ) -· S .• y 

E ,~·r'.·e -f>,, ....... o ·· 'f" t·· -"-:. ú-- ·-.-.a·-.-· ~-.~s d' ef.: ~ ~oc;J·0,ll,,:;1.0 S€ .nan1 .leS .-.... 1..!'-, .n3. l.lc:._,_•o.c ce_ ,,_. _ _. .1.-

de las clase~ subalte~-

n2.s ~ ::~:.:.1~~-:;.::.a. .• rl~:nt:,; deo: ca:npesinado ..::;:;_ rode:::> oJ.igár.r..:ico termi­

né r·2!/0S6.:::-.:jo : .. 1~·3 en J ª d·j ... ~ad"P"'o T,c, e~• el can·c<'>m~Q •. :')e c.lli la 

pY'e·.·,y•.de:--:c·'.:LC ~a qu~ .=idqui ,_,j_.j el ej ércj ·::"1 ~ -'-a .;:ies·¡.s:,lor.:. za·~ión de 

:los 2.r•:'..:e1•:c:.:ut.".~-~s, el es\.~aso desa-r:coo1'J.o áe J.:r ;:;o·::iedad civil, la 

poca .i.m)o:•t:c_p._,.: c. de \oa partidoR .)~ ·~1 ca~áct:er I-'7~·c;-polf·::ico de 

Pe::."'o, e.' pes2:r de todo lo anterior, a la o.:.igarqt:~a le oo­
rl··esp~...md.::.ó :La J~ar·ea de d e¡_-.cado inte:cno, De hecno 

_or; olip;c;-.... c;1r.; ·ll.nga'!:'oh pOl" lo· ~a~r.oc ~ plani.:eat'se ~~- prob ..... erna. P~ 

!."a .:::lgu::tos [;C tr·at.;1bO. simplemertte de in·;;eg-:•a:c· une. ..;ociedad por 
"Tler~-:·1) d · · - , ... ~ .. ~ · ":::~ "' .. .' .• e ,; 1J.,L4 J,)( .. . L., • .. .';leo. ''Ía}_ (los ;ferrocar·riles de :?e:i.":."'do; ; para 

ot:rct:J se ·::1-·L:t--:üba d~ proletariza:tt#a los c.;ampe sütos de E'lJ.s hacien-
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das (los Fernandi~ en la s1erra central o los L. de Romaña en 

el sur). 

Solucionar el problema para la oligarquía hubiera implicado 

la transformación de las relaciones serviles, el desarrollo de 

una articulación regional y la emergencia de un efectivo Estado­

nación: desarrollar el mercado interno. 

4) El mercado nacional 

¿Qué es el mercado interior? A esta altura de la exposi­

ción resulta fundamental entrar en algunas precisiones. Josep 

Fontana nos ofrece una descripción del proceso de formación de 

un mercado interior: "la diferencia esencial entre un mercado de 

ámbito nacional y el viejo mercado comarcal en el que se desen­

.Clvían la mayor parte de los ,intercambios de los tiempos pre-in 

... triales no reside tanto en su extensión geográfica como en su 

distinta naturaleza. Es decir, que no sólo son diferentes en ta 

maño, sino cualitativamente distintGs. El mercado comnrcal se 

basaba en una agricultura de subsistencia con fuerte proporción 

de autoconsumo, aue intercambiaba sus escasos excedentes (una 

vez deducidas las partes que cor~espondían al señor y a la Igle­

sia) por los productos de una pequeña industria local, ejercida 

~hombres que seguían siendo, con frecuencia, medios campesi­

IIQI:i. En el interior del mercado nacional, en cambio, la divi-.. 
sión social del trabajo se ha intensificad~"· 

El• desarrollo del mercado implica una variación cualitativa 

en la división del trabajo (Lenin), que lleva a una generaliz~--ción de las mercancías. Este proceso culmina con 'la descomposi • 

c1on del campesinado y la conversión de la propia fu~a de tra­

bajo en una mercancía (Marx). El problema tiene que ser aborda­

do a nivel de la producción y de la ci~culación. Es un problema --estructural Cuné sociedad comienza a·producir para vender, como 

dice Vilar) y es también un problema espacial (integración de 

las "células rurales"). 

Con el término mercado interior se terminan englo;ba:ndo unn 

variedad de procesos: a) el des~rollo del capitalismo; b) la foE 
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mación del Estado-nación, que expresa y consolida este desarro~ 

llo y e) la emergencia de una comuDidad nacional. Como decía 
Stalin, es el mercado la escuela donde la burguesía aprende el 

nacionalismo. Por la combinación de estos diversos elem~ntos es 

·que resulta más adecuado hablen' de mercado nacional: no lo enten 

demos ·como un concepto exclusivamente económico. 

Ubicarse en la perspectiva del desa~rollo del mercado nac1o 

nal significa estudiar el pasado desde el p~Gsente y también pen 

sar los problemas en términos de ·totc:lidad. 

5) Mercado y clases 

En el desarrollo del mercado importa atender también especí 

ficamente a la acción de las clases sociales. ?~,imero, a las 

clases que son un producto de su desarrol~.o y s·~gundo !• a le.s 
cl~ses que les corresponde la tarea de ejecu~2r .~se desarroll~~ 

La aparición de la b-Urguesía En la }·1i::.d:c:rj 2. si.gn:~fica la 

aparición del elemento defiQidamente ccmscieP·t.-:;. l::~~:;tc: ~s un pun· 

to sumamente complicado porque se trata de mostrar la articula­

ción entre conciencia y estructuras. Sel"'Ía erróneo no tener en 

cuenta la acción de la clase sob~e la sqciedad, como igualmente 

equivocado sería atribuir todo el éxi~o o el fracaso del proyec­

to a la clase: hay que evitar las tentaciones de una interpr~­

ción voluntarista. En todo caso, lo que s~ quiere subrayar (pa­

ra evitar la otra tentación, el -economicis:no) es que el problema 

tiene que ser visto en co:1exión con la estruc·tura de clases. Qu~ 

da así explicado el subtítulo de este proyecto. 

CuandG ·pensarnos en la es·cr•uctuY·¿¡. de clases queremos referir 

nos espec.Wcamente a la sociedad oligár'quica .. Hemos qicho que 

a la oligarquía le correspondió la tarea de desarr•ollar el mere~ 

do. Ellos se la planteaU9,n. Pero no llegaron a tener éxito. La 

sociedad oligárquica se caracteriza, conform§ la hemos descrito 

anteriormente, R.dir un débil <;lesat•rollo del mercado in·terúo expr~ 

sado en la fragmentación regional y en la subsistencia del gámo­

nalismol ,~e un lado, _:n la debilidad del pro:.eta!'."io.do y e"h la' vi 
gencia __ .,~s'i va del campesinado, -~~ otro. El p:c'"'oblema, en un. pri-
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mer momento, se remite a explicar cuáles fueron las trabas que 
~------~---------------------impidieron un c~al desarrollo del mercado interno o, en otras 

palabras, el por qué de su "estrechez". En un segundo momento, 

que no es el objeto especifico de este proyecto, se tratará de 

explicar cómo es que esas trabas entraron en crisis y con ellas 

el Estado oligárquico entró a su vez en una crisis orgánica. Se 

trataria entonces no tanto de la oligarquía sino de su conver­

sión en una burguesía industrial. No tanto de los campesinos,si 
no del nacimiento del proletariado. Con esto queremos dejar ex­

plicado el título de la investigación. E- la siguiente parte de 

beremos precisar el objeto específico de estudio. Finalmente 

terminaremos reseñando las fuentes que estamos empleando. 

SEGUNDA PARTE 

·1) El sur peruano 

El sur peruano es el espacio sobre el cual pensamos refle­

xionar en los problemas presentados. 

Por sur peruano entendemos los· territorios comprendidos en 

los actuales departamentos de Arequipa, Puno y Cuzco. Más que 

de un criterio geográfico se trata de un criterio histórico.Esos 

territorios se articularon con el crecimiento de las exportacio­

nes lanares, los flujos comerciales impulsados por el ferroca­
rril y la constitución de un sólido sistema de haciendas. 

Sobre esos territorios, además, se estableció la hegemonía 

de la oligarquía arequipeña por medio de la formación de casas 

comerciales (en estrecha vinculación con los intereses witáni­

cos) y la conquista de la tierra en el altiplano y en las zonas 

altas del departamento del Cuzco1 . 

Aunque la mayoría de estos fenómenos se pueden remontar al 

siglo XVIII, ellos adquieren una definición e~tre 1870 y 1930. 

1 Ver al respecto el ensayo Aregui~a y el suw andino, U.C., CI 
SEPA, 1976. 
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1870: la construccíón'del ferroparril, el establecimiento del 

Banco de Arequipa, posteriormente, a fines de ese siglo, la ap~ 
rición de m.~¡evas casas comerciales (como los Ricketts) y la 

transformación del sistema de haciendas (lf que Francois Cheva­

lier denomin6 neo-latifundismo). ~se inicia la crisis del 

poder oligárquico expresada en los movimientos campesinos (comu 
neros), en la resistencia a la proletarizaci6~-··(h~~"C-ci1iiieros), 
en la aparición de corrientes intelectuales indigenistas (en Pu 

1 

no, en Sicuani,·en.Cuzco) y en los primeros movimientos popula-

res urbanos, que tienen como escenario a la propia ciudad de 
Arequipa (en 1915 y 1931 por ejemplo). 

La comprensión d~la sociedad oligárquica exige el estudio 

de las clases subalternas y su acción. En otras palabras, al 

lado de las cásas comercialE7s y las haciendas, hace falta tener 

presentes a las economías ar.tesanales y a las comunidades serra 

nas (productores directos). Las clases subalternas -corno es 

evidente- no s6lo ocupan u~ papel pasivo. Ellas también hacen 

la historia y pueden ayudar a entender, como lo ha querido mos­

trar en la sierra central Martínez Aliep, las trabas para el 
desarrollo efectivo· de urt mercado interior. 

Estando frente a personajes diversos y un vasto espacio ha 

ce falta precisar nue.stras preguntas, es decir, delinear con ma 

yor claridad nuestra perspectiva. 

2) Nuestra perspectiva 

En el estudio nosotros establecemos, con fines exposit,ivos, 

la di.tinción entre estructura y clases. 

A nivel. de la estructura regional hay tres fen6rnenos a los. 

que prestaremos especial atención: 

(a) Expansión de las haci~das: el paso de la producciót.t 

multiparcelaria a: la producción centralizada. Este proceso se 

expresa mediante la expansión interna y externa de la hacienda 

(el despojo a !~comunidades y el intento de despojar a los 

pastores); el desarrollo de las fuerzas productivas ~lh~roduc­

ción de maquinarias y t~cnología moderna) y, finalmente, median 
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te el crecimiento de la producción. 

(b) La aparición de los asalariados: el paso de una econo­

mía familiar y de subsistencia a la venta de la propia fuerza 

de trabaje. Frente a la expansión de las haciendas a la pobla­

ción campesina se le presentaban tres opciones: la rebelión,las 

migraciones y la proletarización. Aunque la proletarizaci6n es 

un signo decisivo, es solamente eso, porque para que se realice 

efectivamente hacen falta no sólo transformaciones al interior 
de las haciendas, sino en el conjunto de la región. Hay que 

atender, además, a los flujos migratorios. 

(e) Circulación: el paso de los mercados comarcales al mer 

cado regional. La expresión cabal de este proceso sería el oca 

so de las ferias y la generalización de los intercambios. Lo 

anterior se expresa a través del incremento de los flujos comer 

ciales y monetarios. Los precios se convierten en un indicador 
1 

significativo y sus disparidades locales comienzan a atenuarse1 . 

Todos los elementos anteriores deben ser estudiados y pen­

sados en relación a la estructura de clases. En otras palabras, 

en relación a la oligarquía que pretende hegemonizar en el sur 

y al campesinado que sufre los efectos de esas transformaciones. 

Pensar en la óptica del mercado interior exige vincular econo­
mía y política. 

3) Región y Empresas 

Nuestro campo de estudio, como lo hemos señalado, es la r~ 

gión en su conjunto. Pero la comprensión de la dinámica regio­

nal exige realizar, a título de ejemplos, algunos estudios de 

"casos". Combinar el estudio macro-social, con el estudio de 

algunas empresas. La historia de las empresas ayuda a ver más 

de cérea los problemas y a estudiarlos en sus más específicos 

detalles. El estudio de las empresas termina iluminando así al 

estudio regional. 

1 Cano dice Pierre Vilar, citando a Marx, "la circulation des merchandises 
est le point de depart du capital". Son développement signale et entrai­
ne 1 1 appari tion d 1 t. 'TI nouveau m:xle de production" 
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Es por esto que pensamos hacer incidencia en el estudio de 

algunas haciendas. Lo hemos iniciado en los casos de Chucarapi 

y Pampablanca (Ana María Miranda y Sara Vargas), Piccotani (Cle 

mencia Aramburú y Orlando Plaza), Lauramarca y Ccapana (Marco 

Olivera). A las haciendas se debe añadir el estudio de las ~-· 

sas comerciales, pero en este terreno se· encuentran trabajando 

dos profesores de la Universidad de San Marcos, Manuel Burg~ y 

Wilson Reátegui, preocupados es-pecíficamente· por la casa Ricketts. 

Finalmente en las fábricas de la región, que aunque en escaso 
número y con azarosas historias,se establecen especialmente en 

el departamento del Cuzdo: nos referi~os a Ureas, Lucre y Maran 

ganí que serán estudiadas por Alberto Flores ~alindo. 

Por estos variados caminos intentaremos arribar a una ca­

bal comprensión de la sociedad oligárquica en el sur del Perú. 

4) El recurso a la comparación. 
1 

Pero no es nuestro propósito mant.enernos estrechamente en­

cerrados en los límites del sur peruano. La comprensión del 

sur exige el uso de las comparaciones. 

En primer lugar comparaciones con otras regiones del país 

donde se dan procesos aparentemente similares) como la sierra 
centr_al, o procesos claramente diferentes, como la costa norte 

(azúcar) o la costa central (algodón). 

En segundo lugar, comparaciones con otros procesos históri 

cos. El desarrollo del mercado interior ha tenido manifestacio 

nes diversas. Podemos mencionar algunos procesos: Inglaterra y 

la "transfusión del capital come:rcial"a la agricultura (E.Jones) 

Francia y las transformaciones en la sociedad campesina que cu!. 
minan en una revolución burguesa y campesina (Soboul); Italia y 

su marcado desarrollo desigual (el problema del mezzogiorno) y 

la revolución :Qurg~esa frustrada (Sereni). 1 

1 Un "estado de la cuest.;i.ón" sobre el tena se puede encontrar en el libro 
colectivo icultura Desarrollo del Canitalismo, Madrid, 1974. Es~ 
cialmente los ensayos de ereru., Zangherl. y Jones. 
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Ubicarse en la perspectiva del mercado interior no signifi 

Ctl- querer encontrar una his·toria similar en el Perú. Sería im-~ 

posible porque como hemos anotado no hay una "sola vÍa 11
; hay 

más de dos 1 . Además en nuestroo países está presente el decisi 

vo fenómeno de la articulación asim~trica ton el mercado exter­

no: el colonialismo antes y el semicolonialismo después. 

La incidencia en los fenómenos internos no debe llevar a 

olvidar que la oligarquía realizaba sus excedentes en el merca­

do externo. 

Se trata entonces de recurrir a las comparaciones para de­

terminar con mayor claridad la especifid~d del proceso históri­

co peruano. 

5) La metodología 

Un cierto temor a las "grandes palabras" nos ha hecho de­

jar este punto para el final. Pero a ello se añade el hecho de 

haber partido más d'e un conjunto de interrogantes que de un 

"marco ,teórico". Es desde la realidad, desde el proceso histó­

rico, al interior de la inv~stigación, que se deben pensar y r~ 

formular los conceptos. No se trata, pues, de hacer una matriz 

para luego ilustrarla con hechos. 
l 

"La realidad -recuerda Gramsci- es rica en las ~ombinacio-

nes más extrañas y es el teórico el que ha de encontrar en esa 

misma extrañeza la prueba de su teoría, traducir en lenguaje 

teórico los elementos de la vida hist6rica y no, viceversa, 12 

que haya de presentarse bajo el esquema abstracto". Lenin ex­

presó lo mismo, a las puertas de la Revolución de octubre, de 

una ma!lera metafórica citando a Goethe: 11 gris es la teoría y 

verde el árbol siempre fresco de la vida". 

1 A quienes bajo el supuesto amparo del Leninismo, viven la obsesión por 
encontrar rápidamente cualquiera de las "dos vías'', es decir, la "junker'' 
y la "americanal' conviene recordarles que " ... son posibles combinacio­
nes infinitamente variados de los elementos de uno y otro tipo de evolu­
ción capitalj.sta, y sólo unos pedantes empecinados podrían resolver los 
múltiples y complejos problemas que aparezcan por medio de unas puras y 
simples citas, extraídas de este o aquel juicio de Marx. " la cita es del 
propio L.enin. 



No se trata de desvalorar la "teoría". Se trata simplemen 
te de pensarla a partir de la realidad, de la vida histórica 
misma. Por eso,de teoría y metodología es mejor discutir con ... .... 
el respaldo de una investigación hecha. De lo que se trata no 
es de enunciar los conceptos sino de usarlos. 

TERCERA PARTE 

¿Qué fuentes nos pueden permitir pensar los interrogantes 
sefialados? Se trata de hacer una investigación que cuente con 
un respaldo documental sólido a partir del cual la teoría sea 
pensada y desarrollada. Es por eso que dedicamos una de las 
tres partes del proyecto de investigación a tratar de las fuen­
tes. 

1) Lo~ protocolos notariales 

Ante un notario se anotan (se atestiguan y certifican) los 
hechos "significativos"-de la vida civil en una localidad. Hay 
.un número bastante grande de fenómenos que aparecen consignados 
en los protocolos notariales: la herencia, los poderes, los 
arriendos, las transferencias, la compra o ia venta dg algdn 
bien, la constitución de una sociedad, la formación de una aso­
ciación, el empleo de los servicios de una persona, los cambios 
de razón social, etc. Se trata de relaciones que necesitan ser 
formalizadas, que trasciende al simple acuerdo verbal ·y que asu 
men un cierto carácter impersonal. Desde luego que los protoco 
Íos no informan sobre toda la sociedad: quienes recurren al no­
tario pertenecen ~n su mayoría a la ~lase alta de una localidad. 
Indirectamente aparece la información sobre las clases subalte~ 
nas. 

Por ser un documento legal a las personas que convienen en 
algunas de las transacciones mencionadas se les solicita un co~ 
junto de datos sobre su condición: nombre, lugar de nacimiento 

o de residencia, ocupación, edad, estado civil. El bien o los 
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bienes objeto de la transacción también tienen que ser precisa­

dos: ubicación, extensión, valor. El servicio que se solicita 

debe ser claramente explicitado, con las obligaciones de los 

convenientes. 

Desde luego todo lo anterior arroja una masa documental in 
mensa. Hace falta seleccionar. Para nuestros propósitos nos 

interesan espeqíficamente los contratos de compra-venta y ~en 

dos, los de locación de servicios y los de formación de socieda 

des. Con la finalidad de poder analizar sistemáticamente los 

datos hemos confeccionado tres fichas (ver anexo I). Esas fi­
chas nos podrían permitir precisar todo e'l proceso de expansión 

de las haciendas, la formación ce casas comerciales en el sur y 

sus repercusiones locales. Perrr:i ten paralelamente seguir el 

proceso de constitución del poder oligárquico. Algunos contra­

tos no comprendidos en esas tres fichas, que arrojen datos im­

portantes en función de lo Último r serían copiados selectivame!l 

te, para lo cual hemos confeccionado una cuarta ficha (ver ~o). 

Co~o, no obstante lo anterior, la masa documental continu~ 

ría sobrepasando a nuestras fuerzas, hemos pensado hacer tres 

cortes, escoger tres momentos significativos dentro de nuestro 

marco cronológico: 1870-1874·: la situación anterior a la guerra 

con Chile, los efectos del guano en el sur y los inicios de la 

bancarrota económica; 1895-1899: la ~ecuperación económica, el 

crecimiento de las exportaciones laneras y la aparición de nue­

vas casas comerciales; 1920-l924: crisis en el comercio lanero, 

consolidación del sistema de haciendas y auge de los movimien­

tos campesinos. 

En el Archivo Departamental de Arequipa se encuentran reu­

nidos los notarios de departamentos, (ver anexo II). Hemos ini­

ciado ya el trabajo en Arequipa. 

El Departamento de Puno no cuenta con un archivo departa­

mental. Es necesario ir a las capitales de provincias y loc~li­

zar a los actuales notar·ios. Hemos seleccionado las ciudades de 
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Puno y Azángaro. La prlmera por ser la capital departamental y 

la segunda por ser capital de la p~ovincia donde se dio con ma­

yor intensidad el proceso de expansi6n de las haciendas. En Azán 

garo contamos con la colaboración del séfior Manuel Vassallq. Lue 
1 go haría falta trabajar en el Archivo Departamental del Cuzco . 

2) Testimonios oficiales 

Los resultados que arroje el estudio de los protocolos no­

tariales podrán ser comparados y controlados mediante el uso de 

una documentación variada conservada en las oficinas públicas. 

(a) Registros públicos: se establecen a partir de 1895 y 

en ellos se consigna la historia de las propiedades inmuebles 

(urbanas y rurales) y de las sociedades (agrícola, comercial,etc). 

(b) Reforma Agraria: los expedientes de adjudicación de 

las haciendas van acompafiados por un resumen de la historia de 

la propiedad que algunas veces proviene simplemente de los ~egi~ 

tros públicos y que en otras ocasiones amplía esos datos. 

(e) Comunidades: el Ministerio de Trabajo conservaba los 

documentos O.~ las comunidades que mantenían alg-Ún litigio con 

otras comunidades o con las haciendas. Actualmente estos docu­

mentos han pasado a las oficinas zonales de Sinamos (Ozams). 

(d) Tribunal Mayor de Cuentas: documentos contables donde 

se indicaba la extensión y la carga tributaria de las propieda­

des. Pablo Macera conserva algunos volúmenes. En el Archivo Ge 

neral de la Nación se pueden encontrar otros. 

3) Testimonios privados 

Bajo este título nqs referimos a los documentos de las ha­

ciendas de la región: libros de contabilidad, libros de salarios 

(si los hay), correspondencia entre administradores y propieta-

1 Sobre otras fuentes en Arequipa, ver el artículo de Ferr.ando Ponce, "Aro­
taciones sobre fuentes documentales de Arequipa" en Historia, Arequipa, 
1975, N° l. 
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r1os, mapas, etc.. Estos documentos se encuentran conservados 

en el. Centro de Documentación Agraria o, como es su denaninacián 

legal, Archivo del Fuero Agrario (A. F. A.). 

Lamentablemente en este archivo hay mayor documentación so 

bre las haciendas más rápidamente afectadas por la R.A. y sobre 

las haciendas más "modernas". El sur terminó siendo poco bene­

ficiado. Existe una documentación bastante completa de dos ha­

ciendas arequipeñas: Pampablanca y Chucarapi. De Puno, la docu 

mentación de Piccotani también es bastante completa. Luego 

existe algunos materiales dispersos d~otras haciendas como Cea 

pana. Para la "ceja de selva" del Cuzéo hay una abundante docu 

mentación de Huyro, que ha sido trabajada por Wilfredo Í<apsoli 

y por Beat~iz Montoya V. 

Todo lo anterior plantea una tarea previa a la investiga­

ción: la localización de los documentos. Para esa tarea conta­

mos con la ayuda entusiasta de algunas personas en Cuzco y Puno, 

como el antropólogo Luis Gallegos. 

De las casas comerciales el A.F.A. sólo cuenta con la abun 

dante documentación de la casa Ricketts. Sobre las fábricas 

apenas se cuenta por el momento con material disperso en Urcos. 

Esperamos en un futuro próximo poder conseguir más documentos. 

4) Otros documentos 

La documentación anterior podrá ser completada con otra dQ 

cumentación de carácter cualitativo y disperso,contenida en la 

sala de investigaciones de la Biblioteca Nacional (folletería 

regional, informes de Prefectos); en la Biblioteca Municipal de 

Arequipa (periódicos, folletos, documentos municipales, censos). 

La Biblioteca Municipal y la Biblioteca. de la Universidad del 

Cuzco cuer.tan igualmente con abundantes periódicos y folletos 

regionales. 

No es suficiente con la lectu~a de textos. Hay que recu­

rrir también a las entrevistas con los campesinos de la región 

o con los grandes propietarios. 
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5) Documentos consulares 

A pesar de nuestra incidencia en el mercado interno, no pe 

demos olvidar que la oligarquía realizaba sus excedentes en el 

mercado externo. A pesar de la crítica hecha a la "teoría de 

la dependencia", no podemos omitir este fenómeno en la explica­

ción. La oligarquía establecida en Arequipa~ así como tenía es 

trechos lazos con Puno, Azángaro y Sicuani, los tenía también 

con Liverpool y Boston. 

Por eso, aunque,; sin darle una importancia decisiva, debe­

mos recurrir n la documentac~ón consular inglesa y norteamerica 

na. Esa documentación, junto con la documentación nacional (ex 

porta~iones e importaciones) podría ayudarnos a entender la ar­

ticulación de esa región con un fenómeno mundial que emerge en 

los momentos en que se constituye el poder oligárquico: el 1mp~ 

rialismo. 

La documentación consular de los países mencionado~ est~ 

al acceso de los investigadC?res para los años que nos interesan 

estudiar. 

*** 
Para terminar, tal vez sea conveniente insistir en los proble­

mas planteados al iniciar estas páginas. La "teoría de la 

pendencia,, acostumbraba pensar el Perú como si se tratara siem­

pre de un país integrado armónicamente. Terminaba suponiendo 

que el Perú era una nación. 

En la perspectiva que hemos planteado dejamos de pensar a 

la sociedad peruana, por lo menos la sociedad peruana del siglo 

XIX y los inicios del siglo XX, como si fuera una nación. Esta 

es la consecuencia principal de nuestra perspectiva regional. 

El espacio escogido, el sur peruano, ha sido tal vez no 

por azar, un espacio poco estudiado por los historiadores qule-
, "" nes han estado tradicionalmente preocupados· por las areas mas 

modernas del agro peruano, como la costa norte y en general la 
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agricultura de la cafta. No s1empre fue asi. Una bibliografia 

completa sobre el sur rnostraria una abundancia de estudios en 

la década del 20 cuando se plantean más explicitarnente en la re 

gión los problemas del mercado y de las clases. De ese enton­

ces datan una seria de tesis sustentadas en las Universidades 

de Cuzco y Arequipa, algunos estudios ejemplares corno la Mono­

grafia de Puno de Emilio Romero, etc. Ahora, cuando la Reforma 

Agraria y los nuevos movimientos campesinos, replantean el pro­

blema del carácter de la sociedad peruana y el problema de na 

nación, tal vez se generen nuevas investigaci9nes sobre el sur. 



ANEXO I: FICHAS 

PROTOCOLOS NOTARIALES 

Archivo : .......... ·' . o ••••• o •• 

Sección: Notarial 

Documento: compra-venta { ) 
Arriendo ( ) 

Celebrantes Ocupación 

A favor de: 

Notario: 
Ff. 
Fecha 
N°de Ese. 

Vecino 

Ubicación 
Bien/a Extensión Lugar /Distr>i to/Prov. Precio 

Observaciones: 

Comentarios: 

E. C. Repres. 

Renta Período 



H 
H 

PROtOCOLOS NOTARIALES 

ArchiVO: . o ••••••••••••••••••••• o •••• 

Secci6n: Notarial .............. . 
Documento: Sociedades: 

- Minera ( ) 
- Agrícola ( ) 
- Mercantil( ) 

Bancaria { ) 
- Ganadera ( ) 

Socios Ocupaci6n Vecino 

CAPITAL 

Socios Capital 

TIPO DE SOCIEDAD: An6nima ( ) 

RAZON SOCIAL: 
FECHA DE INICIO: 
SEDE 
TERMINO 
OBJETO 

Observaciones: 

Comentarios: 

En comandita ( ) 

........... ,~ .•• ., .....•• 11. ·····" o • • • .. • ... 

Notario 
Ff 
Fe eh a •.•••.•.....••......• 
N° de ese. 

Estado civil Representa 

CaoitaJ. social 

Responsabilidad limitada ( ) 



H 
H 
1--1 

PROTOCOLOS NOTARIALES 

Archivo¡ 
Sección: 

........ " .................. . 
Notarial Notario: 

Documento: Ff 
Fecha ................ . 
N° de Escritura: 

Celebrantes - - Ocupación Vecino Estado civil Representa 

A f2vor de: 

Objeto: 

Resumen: 

Comentarios: 

;•••••••••••-•••••••••••••••••••••••••ooe 

" •••••••••••••••••• o ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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PROTOCOLOS NOTARIALES 

Archivo : .................... o ••• D ••• 

Sección: 
Documento: 

Convenio 

CONDICION: 

Notarial 
Locación de Servicios: Agricultura ( ) 

Comercio ( ) 
Industria ( ) 
Minería ( ) 

( ) 

Ocupación Lugar de nac. Est. civil 

Observaciones: 

Comentarios: 

Notario: 
Ff. 
Fecha 
N° de 
Ese. 

Término del 
Convenio Pago Repres. 
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RELJ\CIOL\J DE NOTARIOS QUE VAN DE LOS ANOS 1870 "1 1930 

AREQUIPA 

MANUEL ALCAZAR: 187J-71-'72 (T .Tomo). 

ARMA.L\JDO BUSTAl'1ANTE: 18 70 /lB 71/18 72/18 7 J/18 74/18 7 ~ 118 7 G /18 77/ 
:i..878/l879/1880 -81 (1 To;no)/l8G2-83(I To·­
mo)/1883-lBBU(I ~amo). 

ISIDORO CARDENAS: 1870-71(1 Tomc)/18í2-73(I Tomo)/187'~-75 . 
(I Tomo)/lS76-'77(I 'l'omo)/1878-79(I To!no)/ 
J.SB0-81-82-83-84-85(1 fomo). 

MARIANO PRIETO: 1870-71-72-7.2-7i+. (T Tomo). 

MANUEL GARCIA CALDERON: 1870-71. (I Torno)/1872/1873/1.874/1875/ 
1876/1877/1878'1879. 

BALTAZAR MORALES: 186 9-7 0-71. ( I Tomo) /18 7 2/18 7 4-7 5 lJ.8 76-'.7 7 -· 
78-79-80-81.(! Tomo) . 

.HANllEL ZEGARRA: 187J-7l.(I ToP1o\/i37'2 73 (I Tomo)/187,.~-
75 (I ~'omo)/1078/:1877 73 (I Tomo). 

HIGI~HO 'I'ALAVERA: 1874--~5. 1 1 rl':in1o)/.!..W16-'/7 (i Tom:·)/1878-
79. C~ Tomo)/1B8:J-8L (I '''o:no)/1882-8::. 1.:r 
Tomo)/1.834-85 ~I T~ffio). 

ABEL CAJvlPOS: 

JOSE MARIA TBJADA 

187S/l880/l88 .. ,·1E3~/)~32-8~ I Tomo)/ 
188S 

1882-34. (T r,:·ory) /J.S'35 ~~_886/]_8['/--88. (I '.L·'. 
mo) ll88S 1~8, t. Toü1C)) i".l.t\'Jl S~ (l To!l'ü) / 
1893-S'+. (i Tome) /'"l_3-:Jq,:l.395· ~·<~. (.í. TuJ,1'))/ 
J.895-~c.cn:: Tr)moJ/Uqi St.l <.I Torr,o)/2.83·, 
38. (li Tc.'f!"'II/:..P9Y-·l.::J 1'8. (I 1.o:ro·\ /:!.900/ 
19 Ci L'l S O 2 i 1 'l ·J 3 · · 4 • ( I Tomo /l ~O 4 /J.~ Uf:- 6 , ( 
Tomo)/190:3/Ll(J~'--:J. ~ TCIJI:O)/l90r'·-8, (II '1~ 
mo)/l90S.(I r.,ouc:)/L:JO~!.(:L·::L '1'omo)/J.9l0. , 
(i 'l'omo)/J..S:lO. (:::~~ 'T'p:rno)/l9r~- (l 'i'o¡:¡o)/ 
1912. (l:I To:nc•)/_9 1.1--l?(I T-:-•Ino~ .:1912(I Te 

) 1 J 91 ,., 1 ., ( ·l ~ .' T rp T.' ) 1 l ('1 ., .. :¡ f TI ·'., ·no ' 1 ·-m o - Li.L:::J .... ·,_._ .;.O.aO 1 . .<.-.LVo\.J. ,,_o· .1,/ 

1913 , ( I I I Temo) / 19 J.!~/ 1 G J. 1+/ 191 L'. /191 !< .. /:"'. ~~l S 1 
1915/19lb/l91S/l9l5~1G. (I 1omo)/l91G/ 
1916/1917/1917--12. (l Tomo)/1918/1918. 
1919/l9l9/192C 'l~2il 'l92l./192J./19:.?2/1S22/ 
19 /") 3 '19 2 n /1 o) ") 1 1 - o 2 . 1 ~ a ') ' 1 J q ') - ¡' .. o 2 h 1 ., c. ~ 6 1 
. ¿ 1 - 0 ,, "- .. ~ 1 . L ,_; '+ 1 ~. ~ ·- ~~ - :_ ·~ 0 .!. ,) V .. 

1
- --~ ' 

J. 9 2 i /19 2 í / l9 2 .. 3 ,. 19 2 R - :! Y . 



ABEL CM1POS: 

HIGINIO TALAVERA: 

BENIGNO FERRANDIZ: 

VI 

1886/1887-88.(T Tomo)/1889-90.(1 Tomo)/ 
1~9l-92.(I Tomo)/1893-94.(! Tom~)/1S9S 
9G.(I Touc)/l~':'s ¡_:"~J7 ~iS-F',(J: 'I.JJ:D'/ 
1899-1900. (I Tomo)/1901-2.(I Tomo)/1903--
4/1905-6/1907-8/1909-10/1911-12/1913-14/ 
19!4/i917-l8/l91S-20. ' 

1886/1887-88/1889-90/1891-92/1893-94/ 
1895-96/18S7-9S/ MINUTAS: 1899-1900.(I 
Tomo)/1901-19J3.(II Tomo)/19J9-13-14(I 
Tomo)/1910/1911/1912. 

1885-86/1887-88/1889-90/1891-92/1893-94/ 
1895-96/1897-98/1899-1900/1901-2/1903-4/ 
1905-6/1907-8/1909-10/1911-12/1913-14/ 
19 15 --16 1 191 7 -18 / 1919 - 2 o . 

JOSE SEBASTIAN CALDERON: 1889-90/1891-2/1893-4/1897-98/1899-1900/ 
1901-2/1903-4/1905/1905-6/1907-8/1907-P/ 
1909-l0/1911. 

VICTOR ROJAS ROMERO: 

JO~E ENRIQUE OSORin· 

MANUEL HURTADO: 

JUAN DE DIOS VALDIVIA: 

Dli.RIO ALA.RCON: 

1912/1913/1913/1914.(I Tomo)/191 •. (I To­
mc)/1915.(I Tomo)/1915.(1I Tomo)/1916/ 
1916/1917/1917/1918.(Tomos I y II)/1919/ 
1919-2l/l92l.(Tomos I y II)/l922.(Tomo 1)/ 
1923.(romos I y II)/1924. (Ternos I y II)/ 
1925. ("'omos I y II) /1926. (Tor:tos I y II) 1 
1927/192R.(Tcm~s I v II)/192S.(Tomos I y 
I I ) i 19 3 O.. ( ~e rr,o s I y- I 1 ) • 

19:: S ·-16 11916 1 19l6 1 l 0 17! 1917 / l9l7- = 8/19 j_ é 1 
1912/1918/1919/1919/1919/1919/1920/1922/ 
1920/1921/1921/1921/1921-22/1922/1922/ 
1922/1922/1922/1923/1923/1923/1923/1024/ 
192~/19i4/l924/192S/1925/1925/1925-26/ 
1926/1926/19?6/1926/1927/1927/1927/1927/ 
1327-28/1928/1928/1928/1929/19~9/1929/ 
1929/1929-30/1930/1930/1330/1930/1930. 

1920/1921/1921-22/1922/1922/1923/192?/ 
1924/1924/1925/1926/1927/1928/1929. 

1915-16/1917-18/1917-18/1919-20/1920/ 
1921-22. 

1925-26.(Tomos I y II)/l927-28.(Tomos I, 
II,III v IV)/1929-20.(Tomos I,II, III y 
IV). -
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